
la RELACIÓN GEOGRÁFICA DE CHOLULA  
o la Mirada realista de un inVestiGador  

soBre el Mundo indíGena

BeRnaRd GRunBeRG

algunas investigaciones sobre américa, mandadas por la metrópoli y 
llamadas Relaciones geográficas, nos revelan importantes informaciones 
a propósito de las comarcas y de los habitantes del nuevo Mundo en 
el último tercio del siglo xVi.1 algunas de estas relaciones, sobre todo 
en nueva españa, se refieren a ciudades importantes como tezcoco, 
tlaxcala, incluso tepeaca, y podrían entrar en el género de la crónica.2 
Por algunos aspectos, la de cholula puede también añadirse a las 
otras.3 como las otras, fue redactada con mucho cuidado.

la especificad de la Relación geográfica de Cholula es que es obra 
de un único hombre, un “funcionario” español, que describe el mun-
do indígena, sin ocultar, por lo tanto, el pasado. Por entender perfec-
tamente el náhuatl, conoce bien el mundo que le rodea y, al contrario 
de sus contemporáneos, nos ofrece, casi sin prejuicios, un notable tra-
bajo. este trabajo es el ejemplo mismo de la herencia del modelo 
ibérico y del universo mental de un español que parece haberse adap-
tado a la realidad “india”. a diferencia de numerosos trabajos dedica-
dos a la aculturación y/o transculturación desde un punto de vista 
indígena, nos focalizaremos en la visión del mundo indígena por par-
te de un español, de la sociedad dominante, a través de algunas des-
cripciones que éste nos ha dejado.

1 solano, Francisco de (ed.), Cuestionario para la formación de las relaciones geográficas de 
Indias (siglos xVi-xix), Madrid, centro superior de investigación científica, 1988, p. 79-86.

2 diego Muñoz camargo, Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala, edición de rené 
acuña, san luis Potosí, el colegio de san luis, 2000; Juan Bautista Pomar, Relación de Tezco-
co, en acuña, rené, Relaciones geográficas del siglo xVi, México, universidad nacional autóno-
ma de México, 1986, t. iii, p. 45-113; Relacion de Tepeaca y su partido, en acuña, rené, Relacio-
nes geográficas, op. cit., Tlaxcala, ed. de r. acuña, México, universidad nacional autónoma de 
México, 1985, t. ii, p. 223-260.

3 acuña, rené, Relaciones geográficas…: Tlaxcala, t. ii, p. 125-145. [= RG/cholula].
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el autoR y su método

El autor

se conoce mal a Gabriel de rojas, el autor de la Relación geográfica de 
Cholula.4 los pocos documentos dispersos en los archivos mexicanos 
sólo nos dan breves informaciones sobre este personaje. en 1578, era 
vecino de México y poseía casitas indígenas en el barrio de san Martín;5 
estaba casado (era el yerno de doña María Peña Vallejo, viuda de an-
tonio Velázquez), consiguió un poder general, para recuperar los bienes 
de su familia política.6 nombrado corregidor de cholula, redactó la 
Relación geográfica de esta cuidad, trabajo que emprendió en 1579 y 
que terminó en 1581.7 después de marcharse de cholula, fue manda-
do para encargarse de las cuentas de la caja de la catedral de Puebla. 
en 1582, el tesorero de la santa cruzada de tlaxcala lo denunció “por 
fingirse encargado del santo oficio para hacer ciertas informaciones”.8 
en 1587, Gabriel de rojas era alcalde mayor de teutila.9 en 1590, 
Francisco hurtado, contador de cuentas, se encargó de verificar las 
cuentas de Gabriel de rojas, el cual había tenido el cargo de cobrar los 
censos y réditos en cholula.10 en 1592, Gabriel de rojas era “obrero 
mayor de la obra del agua” responsable del dinero y de la obra del 

 4 tuvo por lo menos un homónimo indio: en 1586, un indio del barrio de santa ana, 
Gabriel de rojas, obtuvo un cuarto de solar en cholula; en 1590, un indio de tlaxcala obtu-
vo medio solar en el barrio de san Pablo; en 1597, recibió con otros indios un solar en el 
barrio de san Pablo, para construir una casa; cf. Archivo Municipal de Puebla. Actas de Cabildo, 
t. xii, f. 78v, xii, fs.165rv, xiii, fs.4v-5r.

 5 “Gabriel de rojas, vecino, vende a Juan Bernal de la torre, vecino, unas casas peque-
ñas de indios que son al barrio de san Martín, con 4 camellones de tierra, que tiene por 
linderos: casas de Florián de Mercado, casas de Jerónimo de espinareda y de la otra solar de 
indios, las cuales compró de Florián del Mercado y tienen 3 aposentos bajos con su alto. Por 
precio de 96 pesos de oro común, que recibió en reales. Firmó. testigos: Pedro Gómez, Bal-
tasar de Montoya y Gaspar del castillo, vecinos y estantes”, Catálogo de protocolos del Archivo 
General de Notarías de la Ciudad de México, t. Vii, 79-80 (México, 15/1/1578).

 6 “doña María Peña Vallejo, viuda de antonio Velázquez, vecina, como albacea testamen-
taria de su marido —como consta por el testamento que pasó ante antonio alonso, escribano 
público— otorga poder general a Gabriel de rojas y Gutierre de chávez, sus yernos, vecinos, 
y, especialmente, para cobrar todo lo que le pertenezca a ella o al dicho antonio Velázquez y 
a sus herederos. no firmó. testigos: Gabriel Velázquez, Juan alonso Guerrero y agustín Gue-
rrero, vecinos y estantes”: Catálogo de Protocolos…, op. cit., xii, 907-908 (México: 29/12/1578).

 7 RG/cholula, p. 145, 49: “…el año pasado de setenta y ocho, cayeron en sola la plaza 
della tres o cuatro”, idem, p. 125, 1.: “…en la ciudad de cholula desta nueva españa, a …, 
año del señor de mil y qui[nient]os y ochenta y un a[ñ]os […]”

 8 archivo General de la nación (México) [=aGn], Inquisición, cxxV, 36, fs. 1-2.
 9 aGn, General de Parte, iii, 193, f. 87v.
10 aGn, Indios, iV, 314, f. 104v.
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agua, debía dar a los indios sus salarios por los trabajos realizados.11 
en 1593, poseía casas en la plaza de san agustín, en Puebla, y consiguió 
el derecho de construir portales, cuyas bases y cuyos capiteles serían 
de piedra. el cabildo mandó una carta al virrey para pedirle que las 
sumas destinadas a la obra del agua fueran dirigidas en lo sucesivo al 
mayordomo y no a Gabriel de rojas, obrero mayor, porque estaba de-
masiado tiempo ausente de la ciudad. en 1594, Gabriel de rojas era 
fiador de 2 565 pesos del procurador de la audiencia ordinaria, Pedro de 
García. en 1595 seguía como responsable de las sumas de la obra del 
agua. Fue nombrado tesorero de la santa cruzada para el obispado de 
tlaxcala, por una bula del papa sixto V. en 1598, el virrey le pidió que 
comprobara las cuentas de la obra del agua. en 1599, indicó que había 
comprobado las cuentas de las botijas de aceite utilizadas para las ca-
nalizaciones de agua, porque éstas se encontraban en su aposento, que 
se derrumbó. en 1600, todavía estaba en Puebla, donde goza de cierta 
notoriedad. regidor de Puebla en 1611, siguió viviendo en 1627, por-
que aparece como albacea de diego Mejía de la cerda.12 

El método

a diferencia de la inmensa mayoría de sus colegas, Gabriel de rojas 
trabajó solo. no necesitó escritor o intérprete. en efecto, no sólo sabía 
leer y escribir, sino que su educación muestra que conocía el latín, y 
que hablaba y entendía bien el náhuatl. su explicación respecto a las 
letras del alfabeto indígena y su pronunciación es clara: de forma muy 
sencilla, indica la ausencia de las letras b, “d”, “f ”, “g”, “r”, y “s” en la 
lengua mexicana y qué utilizan los indígenas en lugar de estas letras: 
la “b” y la “f ” por la “p”, la “d” por la “t”, etcétera. en cuanto a la “ll” 
castellana, nuestro autor no vacila en servirse del latín para decir que 
se pronuncia en náhuatl como “nullus, nulla, nullum”.13 aunque cono-
ció probablemente el Vocabulario de Molina,14 no dudó en dar propias 
traducciones, por ejemplo da la del río atoyac: “agua que va”.15 nues-
tro hombre era culto y reflexivo; realmente pareció interesarse por la 
historia de su corregimiento y de nueva españa; habrá leído crónicas 

11 Archivo Municipal de Puebla. Actas de Cabildo, xii, f. 208 v, 201v, 237rv, 242v, 278v, 310rv, 
311v-312r, 318v, 337, 334v-335v, xiii, f. 20, 42v-43r, 59, 101rv, 203-205.

12 Catálogo de Protocolos del Archivo General de Notarias de la Ciudad de México, t. Viii, 
f. 412-415v.

13 RG/cholula, p. 126-127, 5.
14 RG/cholula, p. 128-129, 13.
15 RG/cholula, p. 136, 19.
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contemporáneas, como las de lópez de Gómara, Motolinía o Mendie-
ta. no obstante, a diferencia de la mayor parte de los cronistas, no 
registraba lo que leía. nuestro hombre criticaba, escudriñaba y argu-
mentaba apoyándose en un método riguroso de análisis. desde luego, 
como todos sus colegas, y según las directivas del consejo de indias, 
no vaciló en utilizar testimonios indígenas: consultó a indios muy vie-
jos, sobre todo respecto a asuntos religiosos, pero también respecto a 
puntos necesarios para llevar a bien su investigación.16 Pero no se 
contentó con escuchar los relatos de los ancianos. hizo, por ejemplo, 
inspecciones personalmente. así, visitó los vestigios precolombinos de 
la ciudad de cholula para poder comprobar la legitimidad de la esti-
mación de la población de esta ciudad antes de la conquista, que 
evaluó en 40 000 vecinos tributarios, pero apuntó también que la epi-
demia de 1540 redujo la cifra a 15 000 y que la pestilencia de 1576 
sólo dejó 9 000 vecinos sobrevivientes.17 

analizó también, siempre crítico, los relatos de sus testigos. a pro-
pósito de la etimología de la palabra cholula utilizó a la vez sus conoci-
mientos en náhuatl y la verosimilitud de la explicación que le dieron: 

esto dicen los indios antiguos y curiosos, aunque no falta quien dice 
que tullan significa “multitud de gente congregada en uno, a similitud 
del tule”, que es “la enea”, yerba. Y [esto] no parece ir fuera de cami-
no, porque las armas desta ciudad son una mata espesa de tulle, y un 
cerro con una trompeta encima; [aunque] otros dicen que, porque ha-
bía un prado de tulle junto a donde edificaron el cerro, de que ade-
lante se dira, cuando poblaron, lo ponen por armas. Y también dicen 
los indios que los fundadores desta ciudad vinieron de un pueblo que 
se llama tullan, del cual, por ser muy lejos y y haber [pasado] mucho 
tiempo, no se tiene noticia, y que, de camino, fundaron a tullan, [que 
esta a] 12 leguas de Méx[i]co, y a tullantzinco, también cerca de 
Méx[i]co, y que vinieron a parar a este pueblo y también le llamaron 
tullan. Y esta opinión es la más verosimil de todas, por ser cosa usada 
en todas las naciones poner el nombre de su patria al pueblo que fun-
dan, y, especialmente, lo hacen los españoles en las indias.18

Pero, mientras que diego Muñoz camargo da al respecto una sola 
explicación,19 nuestro corregidor analiza todas las etimologías posibles. 

16 “y consultando con indios antiguos las cosas tocantes a su antigua religión, y otras 
cosas necesarias a la claridad y verdad de los capítulos de la dicha instrucción”. RG/cholula, 
p. 125, 1.

17 “dicen [que] era de más de cuarenta mil. Y así parece, por algunas antigüedades de 
edificios”, RG/cholula, p. 126-127, 5. 

18 RG/cholula, p. 128-129, 13.
19 diego Muñoz camargo, op. cit., p. 131.
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su espíritu de análisis y su sensatez le permiten preguntarse sobre 
algunos eventos que le parecen poco creíbles, aunque sean relatados 
por autoridades que en aquella época se consideraban indiscutibles, 
como los religiosos. así, a propósito de la caída de la cruz levantada 
por los franciscanos en el cerro donde construyeron su convento, Mo-
tolinía, testigo ocular de uno de aquellos fenómenos en 1535, relata 
el evento en su Historia de indios de Nueva España: “y pusieron una cruz 
alta, la cual quebró un rayo, y tornando a poner otra, y otra también 
las quebró, […] por ello yo confundía a los indios diciéndo que por 
los pecados en aquel lugar cometidos no queria dios que alli estuvie-
se su cruz […]”.20 Pero Gabriel de rojas rechaza este aserto, sostenido 
no sólo por los religiosos sino también por algunos historiadores, con 
un argumento científico que le parece indiscutible:

antes q[ue] los españoles ganaran esta tierra, no se remataba este cerro 
en llano, sino en forma convexa, y los religiosos lo hicieron allanar para 
poner allí aquella cruz, la cual, ha más de cuarenta años, fue dos veces 
derribada de rayos; donde los religiosos, pensando que había algún 
mist[eri]o en ello, hicieron cavar en lo alto del dicho cerro y hallaron 
muchos caracoles grandes marinos con que los indios antiguamente 
tañían en lugar de trompetas. Y, quien considera bien la naturaleza de 
los rayos, y que en esta ciudad y comarca de ordin[ari]o caen muchos, 
no tendrá a milagro (como algunos historiadores quieren) el haber 
derribado dos veces aquella cruz, por estar, como está dicho, más alta 
que los más altos edificios de la ciudad [en] cuarenta varas.21

hay que subrayar aquí que Gabriel de rojas, que no dejó ningún 
detalle, señaló la presencia, en el suelo en el que habían levantado la 
cruz, de numerosas caracolas marinas. el corregidor investigador vol-
verá indirectamente, un poco más adelante en su informe, a estos 
fenómenos naturales presentes en cholula, confirmando la legitimidad 
de su análisis.22 encontramos aquí, como en la obra de Bernal díaz 
del castillo,23 esta voluntad de denunciar todo relato milagroso que 
tiene explicación racional y lógica. 

20 Fray toribio de Benavente Motolinía, Historia de Indios de Nueva España, ed. G. Baudot, 
Madrid, castalia, 1991; cf. i, 12, 130, p. 177: “y pusieron una cruz alta, la cual quebró un rayo, 
y tornando a poner otra, y otra también las quebró, […] por ello yo confundía a los indios di-
ciendo que por los pecados en aquel lugar cometidos no queria dios que alli estuviese su cruz…”; 
Gerónimo de Mendieta, Historia eclesiástica indiana, México, Porrúa, 1971, iii, 49, p. 310.

21 RG/cholula, p. 143, 32.
22 RG/cholula, p. 144, 39: “en tiempo de aguas, suelen caer en esta ciudad muchos rayos, 

y, el año pasado de setenta y ocho, cayeron en sola la plaza della tres o cuatro.”
23 díaz del castillo, Bernal, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, ed. J. a. 

Barbón rodríguez, México, universidad nacional autónoma de México/el colegio de Méxi-
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nuestro autor relató a la vez los usos de los antiguos cholultecas, 
pero no olvidó apuntar si éstos siguieron perpetuándose en la época 
en la que escribe. no vaciló tampoco, para dar más transparencia a 
sus explicaciones, en comparar las costumbres de los mexicanos y de 
los españoles.24

así, al redactar la Relación (1579-1581) con la que contestó a las 
preguntas de la metrópoli (1577),25 Gabriel de rojas, corregidor de 
cholula, no sólo nos describió su ciudad y sus afueras, sino que tam-
bién hizo una crónica de ésta, recordando ciertos episodios de su pa-
sado y describiendo la ciudad colonial del último cuarto del siglo xVi. 
este texto es particularmente importante porque cholula, a diferencia 
de tlaxcala, no suscitó muchos escritos en el siglo xVi, salvo el notable 
Códice de Cholula. la matanza de 1519 y sus consecuencias será pro-
blemamente responsable de esta escasez de documentos. 

la matanza de cholula

uno de los episodios más conocidos, descrito rápidamente por Gabriel 
de rojas, se refiere a los acontecimientos ocurridos durante la entrada 
de los conquistadores en cholula y, más precisamente, sobre la matan-
za, que conocemos gracias a los relatos de testigos oculares 26 y a las 
numerosas crónicas, en particular la de Francisco lópez de Gómara, 
conocida en México en los años 1550-1560. la intención de aquellas 
líneas escritas por nuestro autor es mostrar que el asunto seguía sien-
do causa de controversia.27 el corregidor no elude este asunto todavía 
candente, aunque remite, en pocas palabras, a los diferentes escritos 

co, 2005, cf. capitulo xxxiV. al contrario, otras crónicas insisten en este milagro: Bernardino 
Vázquez de tapia, Relación de meritos y servicios del conquistador Bernardino Vázquez de Tapia, ed. 
de J. Gurría lacroix, México, universidad nacional autónoma de México, 1972, p. 29; Juan 
Ginés de sepúlveda, Historia del nuevo mundo, ed. de a. ramírez de Verger, Madrid, alianza, 
1987, iii, 15.

24 RG/cholula, p. 132-133, 14: “hase usado siempre, y se usa hoy, que las mujeres casan 
sin dote algun[a], sino el vestido que llevan encima, y siempre demandan ellos a ellas, sin 
moverse de parte della el matrimonio, en el cual el novio hace la costa a toda la parentela. Y, 
así, se tiene por mas rico y dichoso [a]l padre q[ue] tiene hijas que no [a]l que tiene hijos, al 
revés de los españoles.”

25 RG/cholula, p. 145, 50.
26 hernán cortés, Bernal díaz del castillo, Francisco de aguilar, andrés de tapia, Ber-

nardino Vázquez de tapia.
27 “Y, al tiempo q[ue] venia a descubrir la ciudad de Méx[i]co, llegó a este pueblo, que 

era una gran congregación de indios, donde le pasó lo que la historia dice ; aunque los natu-
rales niegan el haberle ordenado traición, y sólo dan por excusa q[ue], por no haberle acudi-
do con la comida necesaria, hizo aquella mortandad en ellos, lo cual no es de creer”, RG/cho-
lula, p. 125, 2.
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que circulaban por nueva españa: “le pasó lo que la historia dice” (sin 
duda una referencia a la Historia general de las Indias de Francisco ló-
pez de Gómara).

siendo español, hubiera podido, como sus contemporáneos, callar 
este episodio negro de la conquista, pero buenas razones, nos parece, 
le conducen a darnos brevemente, en pocas palabras, pero de manera 
muy inteligible, las dos versiones: 28 del lado español, se trata de una 
traición; del lado cholulteca, no hubo traición sino solamente rechazo 
de suministrar víveres: “aunque los naturales niegan el haberle orde-
nado traición, y sólo dan por excusa q[ue], por no haberle acudido 
con la comida necesaria”. 

lo más sorprendente se encuentra en la conclusión del autor, 
quien afirma que no hay que creer a los indígenas (“lo cual no es de 
creer”). ¿cómo llega a esta conclusión? la matanza de cholula había 
provocado un trauma en toda la meseta mexicana y afectado indele-
blemente a la cuidad de Quetzalcóatl. al final del siglo xVi, el asunto 
seguía siendo tratado por los propios cholultecas en el Códice de Cho-
lula, como lo muestran los dibujos de los miembros esparcidos en este 
documento, que traducen, después de sesenta años, el trauma sufri-
do.29 nuestro corregidor, por el contacto con sus administrados, se 
pone al tanto de todo de lo que se relata y sabe que la mayor parte 
de las fuentes indígenas, muy a menudo redactadas después de aquel 
trágico suceso, echan la culpa a los conquistadores. Basta con leer los 
escritos de sahagún o de las casas.

Gabriel de rojas sólo quiso afirmar de nuevo aquí las conclusiones 
que los franciscanos sacaron de su investigación, para establecer qué 
ocurrió realmente. según Bernal díaz del castillo, los religiosos que 
consultaron a los testigos y actores del drama llegaron a la conclusión 
de que fue una conspiración fomentada contra los conquistadores, y 
fray toribio de Benavente Motolinía convalida también la exactitud 
de los hechos.30 Parece hoy que aquella matanza fue una respuesta 
española a lo que los conquistadores creyeron ser un crimen de felonía 
de parte de los vecinos de cholula.31 

Pero Gabriel de rojas va aún más lejos. si elige la versión “espa-
ñola”, paradójicamente no usa la palabra “matanza”, utilizada de ma-
nera general siempre que se refiere este episodio, en cual murieron 

28 RG/cholula/2.
29 Francisco González-hermosillo adams y luis reyes García, El códice de Cholula. La exal-

tación testimonia de un linaje indio, México, instituto nacional de antropología e historia, 2002.
30 Bernal díaz del castillo, Historia verdadera…, op. cit., capitulo lxxxiii.
31 Bernard Grunberg, Histoire de la conquête du Mexique, París, l’harmattan, 1995,  

p. 76-82.
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varios miles de indios. nuestro autor utiliza aquí la palabra “mortan-
dad”, que supone una gran cantidad de muertos causada por un ca-
taclismo, una epidemia o una guerra.32 así, si nuestro autor no se 
vuelve atrás, bien hubo traición y castigo, y nos da sin embargo la 
impresión de que no entiende o que no consigue entender la amplitud 
del castigo. al utilizar la palabra “mortandad” traduce entonces per-
fectamente lo que experimentaron los indígenas, y no la percepción 
de los españoles. Para nuestro autor, la matanza hubiera causado los 
mismos estragos que una epidemia. 

el conjunto de nuestra documentación nos permite pensar que hubo 
entre tres y seis mil muertos (en octubre de 1519), es decir mucho me-
nos que las grandes epidemias que asolaron la ciudad entre 1540 y 
1576.33 sin embargo, el choque, sobre todo psicológico, fue tal que dejó, 
medio siglo más tarde, un fuerte trauma entre la población. es lo que 
dice nuestro corregidor, quien, puesto que no vivió en los tiempos de 
la conquista, transcribe de manera sencilla, no sólo lo que experimentó 
la población, sino también su propia percepción, obtenida de los años 
que vivió entre indígenas de su corregimiento. según Gabriel de rojas, 
y según los cholultecas, el número de los muertos parece más impor-
tante de lo que fue realmente, a causa del trauma causado por la ma-
tanza. rojas, sesenta años después del suceso, adoptó una parte de las 
ideas indígenas respecto a la matanza de cholula. entonces tenemos 
aquí un fenómeno de transculturación: una nueva percepción totalmen-
te distinta de la del mundo español, provocada por factores internos (la 
vida entre indígenas) sin la influencia de contactos exteriores. 

si el ejemplo de la matanza de cholula muestra rasgos de trans-
culturación, su percepción y su comprensión del mundo religioso 
muestran aún más este fenómeno cultural. 

¿una miRada comPRensiVa soBRe la ReliGión?

Gentilidad e infidelidad

la mirada de Gabriel de rojas hacia el mundo indígena, cuando no 
es comprensiva, es asombrosamente neutral. en la medida de lo que 
puede escribir, no vacila en darnos una visión diferente de la que se 
da en general. Para hablar del pasado de las poblaciones indígenas, 

32 Peter Boyd-Bowman, Lexico hispanoamericano del siglo xVi, londres, tamesis Books, 
1972, p. 603.

33 RG/cholula, p. 126-127, 5.
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como algunos otros autores de Relaciones geográficas, utiliza la palabra 
“gentilidad” y no la de “infidelidad”. la palabra “gentilidad” describe 
aquí al mundo indígena, es decir a los autóctonos. Por supuesto tiene 
el sentido bíblico de pagano pero remite también a tomás de aquino 
(Suma contra los gentiles), cuyas ideas serán desarrolladas por la escue-
la de salamanca, sobre todo por Francisco de Vitoria, que rechaza que 
los gentiles puedan ser forzados a la fe, y que el rey de españa tenga 
el derecho de proponer la evangelización —que podían aceptar o 
rechazar— al imponer que abandonen los sacrificios y la antropofa-
gia.34 encontramos semejante opinión, pero aún más restrictiva, en 
fray Bartolomé de las casas.35

este término de “gentilidad” (o “gentiles”) aparece sin embrago 
pocas veces en las Relaciones geográficas, y lo encontramos casi sola-
mente en las relaciones del obispado de tlaxcala (acatlán, chilapan, 
Xalapa).36 Podemos preguntarnos si se debe al influjo del primer 
obispo Julián Garcés, de clara influencia franciscana. es muy posible, 
porque Julián Garcés tuvo una ingerencia indudable en su obispado37 
y la orden de los frailes menores estaba muy difundida y era muy 
poderosa en toda aquella zona, sobre todo en cholula. una corriente 
milenarista llevaba a los franciscanos, que veían en el descubrimiento 
de las indias occidentales un probable signo de la Parusía, y que in-
citaban naturalmente a la conversión de los gentiles, que dios dio a 
conocer a los españoles. 

Por cierto, los españoles emplean a veces la palabra infidelidad en 
las descripciones respecto al obispado de tlaxcala (tepeaca, ahuat-
lan).38 Pero es sobre todo en las otras Relaciones geográficas donde esta 
palabra, con grandes connotaciones peyorativas, califica la época pre-
colonial, en coatepec, tezcoco,39 etcétera. aquí parece traducir una 
herencia de los colonos españoles, cuyos antepasados participaron en 

34 en su encíclica Sublimitas Deus (9 de junio de 1537), el papa Pablo iii se pronuncia 
sobre la capacidad de los indios para recibir la fe y sobre la dignidad humana natural.

35 Bartolomé de las casas, Tratado de las Doce Dudas, en Obras completas, t. 5, ed. J. P. de 
tudela Bueso, Madrid, atlas, 1958: los españoles que matan ya no tienen más legitimidad 
que los gentiles que martirizan a los cristianos!

36 RG/acatlán, tlaxcala. ii, p. 58; RG/chilapan, tlaxcala. ii, p. 114; RG/Xalapa, tlaxcala. 
ii, p. 352.

37 Cf. la carta A Nuestro Santísimo Padre Paulo III, sumo Pontífice de la Iglesia, desea salud 
eterna fray Julián Garcés, de la Orden de Predicadores, primer Obispo de Tlaxcala en las Indias de la 
Nueva España (1537), en Genaro García, La inquisición de México. Autos de fe. Tumultos y rebelio-
nes en México. El clero durante la dominación española. Don Juan de Palafox y Mendoza [cdimrhm], 
Porrúa, México, 1982, p. 507-516.

38 RG/tepeaca, tlaxcala. ii, p. 243-244; RG/ahuatlan, tlaxcala. ii, p. 69, 77.
39 RG/coatepec, México i, p. 146, 147, 148, 150, 152; RG/tezcoco, México iii, p. 97-98.
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la reconquista y llevaron a américa la concepción medieval de la 
cruzada contra los infieles.40

Los ídolos: ídolo e imagen

otro elemento, en el relato de Gabriel de rojas, nos enseña sus ideas 
sobre la religión de los cholultecas antes de la llegada de los conquis-
tadores. es la palabra ídolo, que emplea trece veces. el ídolo sirve para 
describir a Quetzalcóatl, chiconauh Quiáhuitl (un avatar de Quetzal-
cóatl) y todas las divinidades secundarias. esta palabra, aquí solamen-
te descriptiva, únicamente sirve para designar a las divinidades cho-
lultecas. al contrario de la mayor parte de sus colegas, Gabriel de 
rojas no utiliza nunca las palabras “idolatría”, “demonio” o “diablo”, 
palabras críticas y muy peyorativas a menudo utilizadas en las Relacio-
nes geográficas. el autor de la relación de coatepec dice que los indios 
hacían sacrificios humanos a los ídolos, que califica de demonios.41 en 
su descripción de la cuidad de tlaxcala, d. Muñoz camargo juzga que 
los sectadores de camaxtle, Quetzalcóatl y tezcaltipoca pactaron con 
el demonio.42 Juan Bautista Pomar, al hablar de texcoco, dice clara-
mente que Quetzalcóatl,43 huitzilopochtli 44 y tezcatlipoca son demo-
nios.45 estos dioses indígenas aparecen a menudo descritos como es-
tatuas de madera o de piedra, como en las Relaciones geográficas de 
tizcaputzalco 46 y de hueytlalpa.47 el autor de la Relación geográfica de 
Misantla insiste precisando que los indios adoraban ídolos de piedra 
o de madera “hechos a manera de demonios”.48 

en realidad, salvo para nuestro corregidor, los ídolos tienen la 
particularidad de ser feos,49 lo que es una característica del demonio. 
en un contexto hostil a los dioses precolombinos, rojas no vacila en 
emplear la palabra imagen para hablar de la estatua de la divinidad 
principal venerada por los vecinos de cholula “donde estaban en ora-

40 desde el siglo ix, los primeros textos eclesiásticos santifican la lucha contra los infieles 
para defender a los cristianos oprimidos. conduce, entre otras cosas, a la noción de “guerra 
santa”, que pretende a la conversión forzosa de los infieles.

41 RG/coatepec, México i, p. 136+144-145.
42 diego Muñoz camargo, Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala, op. cit., p. 149.
43 RG/tezcoco, México iii.
44 RG/axocopan + hueypuchtla, México iii, p. 128+143.
45 RG/Yetecomac + tolnacuchtla+ tecpatepec, México, iii, p. 134+139+151.
46 RG/tzicaputzalco, México, i, p. 269-270.
47 RG/hueytlalpa, tlaxcala, ii, p. 161+167+171+177.
48 RG/Misantla, tlaxcala, ii, p. 190.
49 RG/tezcoco, México iii, p. 57: tláloc tiene una cara “feísima”.
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ción cierto tiempo, echando sahumerios delante la imagen de Quet-
zalcóatl que estaba en el dicho templo grande, hecha de bulto y con 
barba larga”.50 en aquella época, salvo algunas excepciones, la palabra 
“imagen” se utilizaba para calificar a las estatuas de los santos y los 
cristianos de nueva españa empleaban la palabra “estatua” como si 
se tratara de un ídolo.51 la palabra “imagen” es, sin embargo, muy 
connotada en la mente de Gabriel de rojas. la utiliza en efecto una 
segunda vez, pero dentro de un contexto muy distinto, el de la colo-
nización y de la evangelización: “Y no hay casa donde no haya un 
altar con muchas imágenes de santos”.52 ¿se trata de una coincidencia 
o rojas establece, conscientemente o no, un paralelo entre los santos 
y Quetzalcóatl? 

Quetzalcóatl

ubicada en el valle de Puebla, a unos treinta kilómetros de la capital 
de la república de tlaxcala y a unos cientos de México, la ciudad de 
cholula era, en la época de la conquista, uno de los más importantes 
centros ceremoniales de la alta meseta mexicana. había muchos habi-
tantes y, según cortés, contaba con más de veinte mil casas. esta ciu-
dad importante, famosa por su cerámica y aliada de México, contaba 
con más de trescientos templos y sobre todo uno de los edificios más 
importante de américa: una pirámide de cincuenta y cinco metros de 
altura, construida en dieciséis hectáreas (¡entonces más importante que 
la de Keops!) en la cumbre de la cual se erguía un templo dedicado a 
Quetzalcóatl. el ídolo del dios, encerrado en el santuario en la cumbre 
de la pirámide, se suponía que protegía la cuidad y sus habitantes 
contra los invasores. este edificio hoy está sepultado por un montón 
de tierra y escombros, sobre el cual se yergue el santuario de la virgen 
de los remedios. 

Gabriel de rojas nos describe este sitio: “un templo, el mayor que 
había en esta ciudad, que se llamaba [de] Quetzalcóatl, donde ahora 
es el convento de religiosos que hay en ella […] en el cual había, demás 
de los dichos dos indios, gran cantidad de religiosos, los cuales habían 
de ser de los nobles de sólo un barrio desta ciudad, que se llamaba 
tianquiznahuac y hoy se llama san Miguel”.53 en todo su texto, el 
autor no desprecia ni calumnia al dios de los cholultecas. si tomamos 

50 RG/cholula, p. 130, 14. 
51 RG/tezcoco, México iii, p. 59: “una estatua de uitzilopochtli”.
52 RG/cholula, p. 142, 31.
53 RG/cholula, p. 129-130, 14.
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la relación de tlaxcala, diego Muñoz camargo reconoce que era el 
dios más importante de cholula,54 pero añade que mejor sería llamar 
a Quetzalcóatl “luzbel” (lucifer).55 Y Juan Bautista Pomar dice que 
Quetzalcóatl era el demonio más importante.56

a diferencia de sus homólogos, nuestro corregidor sólo describe a 
Quetzalcóatl precisando que llevaba una barba larga mientras que 
otros, como diego Muñoz camargo, lo describen según las leyendas 
y mitos diciendo que era “blanco y rubio y barbudo”.57 además en los 
escritos de éste, el hecho de que Quetzalcóatl fuera un hombre y des-
pués un dios parece molesto; explica la adoración de éste después de 
su muerte por un “gran espectáculo” acompañado de sacrificios hu-
manos y por el transporte hasta cholula de sus cenizas en un vaso, “a 
manera de relicario” explica diego Muñoz camargo; cenizas que se 
volvieron objeto de una gran veneración hasta la llegada de los espa-
ñoles y que califica de “infames y torpes reliquias”.58 

según Gabriel de rojas, el hecho de que este jefe 59 se volviera dios 
después de su muerte parece evidente, aunque subraya que esta his-
toria no se conoce bien: “este templo fue fundado a honor de un 
capitan que trajo [a] la gente desta ciudad, antiguamente, a poblar en 
ella, de partes muy remotas hacia el poniente, que no se sabe [con] 
certinidad dello. Y este capitan se llamaba Quetzalcóatl, y, muerto 
q[ue] fue, le hicieron templo”.60 Y podemos añadir que este autor 
insiste en los aspectos positivos y beneficiosos de la divinidad, cuya 
imagen fue adorada para que les dé: “buenos temporales, salud, y 
sosiego y paz en su repú[bli]ca”.61 de nuevo, podemos encontrar un 
paralelo con el culto de los santos, culto que se había desarrollado 
rápidamente en México. Y para los que no hayan entendido el senti-
do de sus palabras, rojas añade: “asimismo, traían estas ofrendas los 
indios que de toda la tierra venían por su devoción en romería a visi-
tar el templo de Quetzalcóatl, porque éste era metrópoli y tenido en 
tanta veneracíón como lo es roma en la cristiandad, y [la] Meca en[tre] 
los moros”.62 el culto a Quetzalcóatl se parece al de los cristianos, en-
tonces no puede ser inconveniente ni condenable. todo lo que Gabriel 

54 diego Muñoz camargo, op. cit., p. 134.
55 Idem, p. 132.
56 RG/tezcoco, p. 62.: “y en servicio del demonio, el más principal, q[ue] se llamaba 

Q[ue]tzalcohuaatl […]”
57 diego Muñoz camargo, op. cit., p. 130.
58 idem, p. 133.
59 se trata de topiltzin Quetzalcóatl.
60 RG/cholula, p. 129, 14.
61 RG/cholula, p. 130, 14.
62 RG/cholula, p. 131-132, 14.
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de rojas vio y oyó en cholula, todo esto lo convenció. aquí tenemos, 
para con la época, una concepción de tolerancia y de aceptación de 
la diferencia. otro tema religioso lo prueba también. 

Los sacerdotes y los sacrificios

la imagen del sacerdote indígena, que Juan Bautista Pomar asimila a 
un “carnicero” al “servicio del demonio”,63 es bastante representativa 
de lo que pensaban los españoles en México. el corregidor de cholu-
la ofrece una descripción neutral de ellos. rojas sólo presenta a los 
sacerdotes más importantes: los dos grandes sacerdotes, “los dos sumos 
sacerdotes”, en la época precolombina. la palabra “sacerdote” sirve 
cada vez para calificar a los grandes sacerdotes, excepto una vez cuan-
do el autor habla de “sumos pontífices”. lo que nos enseña que aque-
llos hombres, salvo la función religiosa, tienen sobre todo un poder 
político: juzgan y zanjan los conflictos y sus sentencias eran respetadas 
por el conjunto de los habitantes y de los dirigentes: “Gobernábanse, 
como está dicho, por los dos sumos sacerdotes del templo, los cuales 
discutían los pleitos que en toda la tierra sucedían, porque a ellos 
venían mensajeros de todos los reyes y caciques con la razón de los 
pleitos de su tierra para q[ue] los determinasen”.64 los indígenas con-
sideran tanto a los sacerdotes que, cuando se mueven, siempre son 
acompañados por los “veinte y seis indios de los más principales de 
todo el pu[ebl]o, los cuales acompañaban como en procesión a los 
sumos sacerdotes cuando salían [a] alguna parte”.65 aquellos dos sa-
cerdotes son los que dan una especie de investidura a los dirigentes, 
y entonces son los que legitiman su poder:

asimismo, tenían por preeminencia los dos sumos sacerdotes dichos 
de confirmar en los estados a todos los gobernadores y reyes desta 
nueva españa, [y era] desta manera: q[ue] los tales reyes y caciques, 
en heredando el reino o senorio, venían a esta ciudad a reconocer 
obediencia al ídolo della, Quetzalcóatl, al cual ofrecían plumas ricas, 
mantas, oro y piedras preciosas, y otras cosas de valor. Y, habiendo 
ofrecido, los metían en una capilla q[ue] para este efecto estaba de-
dicada, en la cual los dos sumos sacerdotes los señalaban horadándo-
les las orejas, o las narices o el labio inferior, según el señorio q[ue] 
tenían. con lo cual quedaban confirmados en sus señorios, y se volvían 

63 RG/tezcoco, México iii, p. 62-63.
64 RG/cholula, p. 133, 15.
65 RG/cholula, p. 131, 14.
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a sus tierras. Y, para que a los tales se les diese crédito y fuesen res-
petados por tales señores, iban cinco indios de los religiosos con el 
tal rey o cacique, con ropas coloradas para ser conocidos por mensa-
jeros de los sumos pontifices, hasta ponerlos en sus tierras. Y, así en 
las vestiduras de los sumos sacerdotes, como en la destos mensajeros, 
se muestra en cuanta estima era tenida la purpura entre estos bárba-
ros, como lo fue siempre en todas las otras naciones”.66

aquí el empleo voluntario del término “bárbaro” muestra bien al 
lector que no hay que confundir con lo que podemos pensar de inme-
diato: el soberano pontífice de roma, alusión aún más intensificada 
con el uso de la palabra “púrpura”. Pero todo esto es manera de ha-
blar: para Gabriel de rojas es evidente que los dos grandes pontífices 
son como los papas, y sobre todo cuando, un poco más adelante, se 
hace una comparación entre cholula y roma, todo parece evidente. 

los sacrificios humanos, rechazados por todos los europeos, apa-
recen en el texto sólo como descripciones: 

a est[e ídolo] hacían oracíon cuando tenían falta de agua, y le sacri-
ficaban niños de edad de seis a diez a[ñ]os que cautivaban y compra-
ban para este efecto, porque éste era su abogada de las lluvias. Y, 
cuando querían sacrificarlos, subianlos al cerro como en procesión, 
[en] donde iban unos viejos cantando, y, delante de aquel ídolo, abrían 
al niño con una navaja por m[edi]o del cuerpo, y sacábanle el corazón 
y sahumaban el ídolo, y, después, enterraban la criatura allí delante 
del ídolo. esto hacían siempre que tenían falta de agua para sus se-
menteras, y, fuera desto, le hacían una fiesta general cada año, [a] 
donde concurria todo el pueblo.67

Podemos notar que en este extracto el autor no atribuye los sacri-
ficios a un culto a Quetzalcóatl sino a “un ídolo llamado chiconauh 
Quiahuitl, que quiere decir “el que llueve nueve veces”, porque al 
“llover” llaman Quiahuitl y, al número de “nueve” dicen chiconau-
he”.68 si ahora sabemos que esta divinidad era una transformación de 
Quetzalcóatl,69 ¿lo sabían los españoles del final del siglo xVi?

66 RG/cholula, p. 130-131, 14.
67 RG/cholula, p. 132, 14.
68 RG/cholula, p. 132, 14.
69 chiconauh ehécatl es un avatar de Quetzalcóatl; aparece como la divinidad que corres-

ponde precisamente a esta fecha (9- quiahuitl) del tonalpohualli. la serie de trece en la cual 
se encuentra es: 1-ozomatli (mono) y el dios que gobierna esta serie (en el Códice Borbonicus) 
es el dios del pulque: Patécatl (informaciones dadas por Patrick Johansson y Guilhem oli-
vier).
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además de este tipo de sacrificio, dedicado a un culto particular, 
Gabriel de rojas señala que los cholultecas hacían también sacrificios 
a otros ídolos menores, con hombres presos de guerra por cada barrio 
sin insistir más en el asunto.70 ¿sería para no insistir y procurar no 
dar ningún juicio? no lo sabemos, pero en esta relación no aparece 
ningún rechazo ningún desprecio. ¿Pensaba nuestro autor que los sa-
crificios sólo traducían una antigua costumbre indígena? sea lo que 
sea, podemos pensar que en el contexto precolombino Gabriel de 
rojas entendió perfectamente la significación del sacrificio. no tiene 
que sentenciar, parece comprensivo. esta actitud parece tanto más rara 
cuanto que sus homólogos no vacilan en hablar a menudo de víctimas 
inocentes,71 sin olvidar las imágenes que dan Muñoz camargo 72 o 
Pomar, para quienes los sacrificios eran una “invención de los Mexi-
canos”.73 nada de eso con Gabriel de rojas. 

Los cholultecas y el cristianismo

nuestro corregidor apunta, como la mayor parte de sus homólogos, 
que los cholultecas son “bien inclinados a las cosas de doctrina”.74 
Parece que traduce la realidad que pudo comprobar con sus propios 
ojos, durante los años que vivió en cholula. Pero, en la pregunta once, 
que sólo es descripción y donde señala la población principal dónde 
se da la evangelización,75 nuestro autor precisa que

acuden, todos los domingos y fiestas principales, a oír misa y sermón 
al monasterio desta ciudad, salvo algunas fiestas del año [en] que los 
religiosos dél salen a visitarlos y confesarlos, y les dicen misa en las 
ermitas que por las estancias o alquerías hay. Y, asimismo, acuden al 
dicho monasterio los días de fiesta [en] que vienen a la dicha ciudad 
a bautizar [a] sus hijos, y suelen traer ciento, y más, juntos.76

70 rG/cholula, p. 132, 14: “demás destos ídolos, que eran los principales de la ciudad, 
había por toda ella bien ochacientos ídolos menores, en sus iglesuelas o ermitas por todos los 
barrios, donde asimismo hacían sus ritos y ceremonias, adoraciones, y sacrificios de los hom-
bres que a cada barrio le cabían en la guerra. Y estos ídolos tenían, también, unos cerrillos 
menores hechos a mano a modo del sobredicho, con su ermita en lo alto, llamada teucalli, 
que quiere decir “casa de dios”, donde los ídolos estaban”.

71 RG/tezcoco, México iii, p. 60: “sacrificio de niños inocentes”, ibidem, p. 63.
72 diego Muñoz camargo, op. cit., p. 197.
73 RG/tezcoco, México iii, p. 61.
74 RG/cholula, p. 126, 5.
75 Francisco de solano, op. cit., p. 83: “en los pueblos de los indios solamente se diga lo 

que distan del pueblo en cuyo corregimiento, o jurisdicción estuvieren, y del que fuere su cabe-
cera de doctrina”.

76 RG/cholula, p. 127-128, 11.
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tenemos que notar que es la única relación, especialmente entre 
todas las del obispado de México, en la que se muestra de manera 
positiva aspectos de la política de evangelización. en las otras no en-
contramos nada parecido; los redactores se contentan con situar y 
describir sencillamente, incluso con un plano como prueba o con una 
lista,77 los principales pueblos; a veces van a catalogar también las 
órdenes religiosas que se establecieron en estos lugares. desde luego, 
esta relación, así como el Códice de Cholula, convalida la importancia 
del impacto de la evangelización, sobre todo franciscana, en cholula. 
Pero no encontramos esta importancia solamente en cholula; también 
existe en muchos lugares. ¿entonces para qué insistir en este compor-
tamiento de “buen cristiano” de los cholultecas? ¿sería para señalar 
que aquí no había, como existía a menudo en otros lugares, falso pa-
recer o una simple capa de cristianismo? es una posibilidad que po-
demos considerar. tanto más cuanto que Gabriel de rojas, que hubie-
ra podido dejarlo aquí, apunta en la pregunta 31, dedicada a la forma 
y a la construcción de las casa,78 es decir el aspecto exterior de éstas, 
que “no hay casa donde no haya un altar con muchas imágenes de 
santos”.79 todos los otros investigadores, sobre todo los de éste obispa-
do de tlaxcala, sólo señalan que las casa son de adobe, incluso de 
madera o de piedra con los muros a veces cubiertos de cal. incluso en 
las largas descripciones de las relaciones de Veracruz o de tepeaca, no 
encontramos algo parecido.80 si podemos pensar que nuestro autor 
subraya claramente el buen comportamiento de los indígenas de su 
corregimiento, ¿por qué no encontramos algo parecido en las otras 
relaciones geográficas? 

Podemos encontrar sin duda una explicación en la propia relación, 
como respuesta a la pregunta 36 sobre la descripción de los monasterios 
de diferentes órdenes religiosas. Gabriel de rojas no se contenta con 
señalar la existencia del “monasterio de la orden de san Francisco”, su 
“hermoso retablo principal… que costó mas de diez mil pesos”, la 
presencia de “veinte religiosos” que administran los sacramentos tanto 
a los indios como a los españoles, nos habla también de los cholultecas, 
los cuales, como no podían entrar en la iglesia, por ser numerosos, 
edificaron por su uso propio una gran capilla. lo que importa a nuestro 
autor no es subrayar, una vez más, la fuerte impregnación del catolicis-
mo entre la población sino dar un sentido nuevo a esta realidad. nota-

77 RG/tepeapulco, México, ii, p. 174; RG/tepeaca, tlaxcala ii, p. 237-241.
78 Francisco de solano, op. cit., p. 85: “la forma y edificio de las casas, y los materiales 

que hay para edificarlas en los dichos pueblos o en otras partes, de donde los trajeren.”
79 RG/cholula, p. 142, 31.
80 RG/Veracruz, p. 325; RG/tepeaca, p. 256.
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mos que, una vez más, se singulariza respecto a sus homólogos ya que 
es el único que nota una construcción religiosa hecha por y para los 
indígenas. Pero seguimos con lo que relata el corregidor de cholula:

y, porque el gran concurso de los naturales no cabia en esta iglesia, 
hicieron junto a ella, dentro de su mismo circuito, una capilla grande 
casi en cuadra, con dos torres a los lados, fundada sobre muchos arcos. 
Y, estando ya acabada de bóveda, para celebrar una fiesta solemne en 
ella, le quitaron las cimbrias de los arcos y bóvedas, y aquella noche, 
después de celebrada la fiesta, como la obra estaba tierna, dio en el 
suelo toda la bóveda, sin quedar mas que las paredes. Que fue milagro 
que dios obró en que cayese de noche, que, de ser el día antes, hi-
ciera un estrago notable, por haber mas de cuatro mil personas den-
tro. estas ruinas se han quedado así porque, como los indios van en 
disminución, no la tornan a reedificar. esta fábrica era la más suntuo-
sa que en estas partes, entre los naturales, se había edificado.81

Para el autor de estas líneas, está claro que, como lo dice él mismo, 
fue un milagro de dios que salvó la vida de miles de indios. entonces 
no cabe duda de que para Gabriel de rojas este singular ejemplo dado 
aquí sea la prueba que los vecinos de cholula se volvieron verdaderos 
cristianos, buenos católicos. ¿no fue dios quien lo decidió así? se 
acabó el pasado, y lo más importante es el presente. los cholultecas 
se volvieron entonces el ejemplo concreto y perfecto del éxito de la 
colonización española. 

conclusión

al leer esta relación, parece evidente que Gabriel de rojas, un español 
(hay que subrayarlo), quiere su corregimiento y su población. no vaci-
la en alabar la organización de la ciudad de cholula, la calidad des los 
indígenas que son “personas hábiles, de ingenio”,82 y además muy fa-
vorables al cristianismo. se maravilla de la antigua libertad de la que 
gozaron los cholultecas antaño: “los indios desta ciudad eran libres, 
sin reconocer vasallaje a rey ni cacique alguno de fuera della”.83 nues-
tro corregidor parece haberse hundido en el mundo indígena y haber 
sacado de este mundo una visión muy particular. es verdad que a veces 

81 RG/cholula, p. 144-145, 36.
82 RG/cholula, p. 126, 5.
83 RG/cholula, p. 129, 14.
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muestra una mirada demasiado partidista, pero nos ofrece una mirada 
poca conocida. ¿Por qué semejante actitud? no podemos contestar. 

tenemos algunos índices y el rastro queda por seguir. sin embar-
go queda claro que la Relación de Cholula testimonia que todos los 
españoles no adoptaron las mismas maneras de aprehender y com-
prender al indígena en el nuevo Mundo. Por cierto, el caso nos pare-
ce excepcional, al leer los documentos de aquella época. ¿Pero fue el 
único Gabriel de rojas? seguramente no. sea lo que sea, hay que es-
tudiar más los fenómenos de transculturación y de aculturación en el 
mundo español. la vida entre indios permitió despertar el entendi-
miento de algunos pobladores, que supieron ver al otro de manera 
diferente, de manera más comprensiva y menos conflictiva. en Méxi-
co, un Gabriel de rojas parece un verdadero ejemplo.
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